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Desde que es mencionada por primera vez como raza 
por Sanz Egaña en 1916 hasta nuestros días, se han pu­
blicado gran diversidad de artículos que hacen referencia 
a raza Malagueña, en su mayoría dispersos y a veces de 
difíci l loca lización . Por esto, hemos crefdo conveniente 
hacer un resumen de los estudios rea lizados sobre e lla 
atendiendo a los diferentes aspectos e tnológicos, y aún de 
índole sanitaria o económica, si bien no pretendemos sea 
exhausti vo, por lo que, a priori , reconocemos la existen­
cia de algunas omisiones. Sirva al menos este recorrido 
para constatar la evolución que ha tenido a lo largo de los 
años la cabra Malagueña y podamos detectar lagunas en 
algunos campos sobre los que seguir investigando. 

1. Orígenes y descripciones 

Aparicio Sánchez (1944) es el primero que señala los 
orígenes de la cabra Malagueña en la unión del tronco Pi­
renaico y la raza Maltesa, hipótesis que respetan Carnero 
y BajO (195 1), pero mencionando en su trabajo la existen­
cia de una cabra Malagueña de tipo Prisca y otra de tipo 
Aegagrus. Sarazá Ortfz (1953) añade el tronco Prisca en 
formación de las cabras que ocupan las zonas más mon­
tuosas. A partir de lo expuesto por Aparicio y Sarazá, las 
referencias bibliográficas aceptan el origen basado en el 
Pirenaico y la raza Maltesa (l ópez Palazón, 1953; Esteban 
y Tejón, 1980¡ Belinchón, 1977¡ flores Alés, 1981) o en 
unión con el tronco Prisca (Sotil lo y Serrano, 1985). En la 
segunda monografía sobre la cabra Malagueña (Herrera y 
Subires, 1988), reconocíamos el sustrato Pirenaico, la 
aportación del tronco Prisca y la influencia del tronco con­
vexo a través de un caprino procedente del Norte de Áfri­
ca, fruto de la unión dellbex Abisinio con la Capra Aega­
grus, descartando la influencia generalizada de la raza 
Maltesa a la luz de las diferencias expresadas por Sanz 
Egaña (1922 ) en la textura del pelo y dado que el número 
de cabras Maltesas importadas no pudo influir sobre tooa 

la población. A la luz de los últimos estud ios realizados en 
este campo (Herrera y col., 1997), es necesario corregir y 
sustituir en los orígenes de la cabra Malagueña al tronco 
Prisca por el tipo Savana, caprino de cuernos en espiral y 
adaptado a ambientes secos que se extendió por toda la 
península, manteniendo el sustrato Pirenaico y confirman­
do la intervención del lbex Abisinio a través de lo que es 
conocido por muchos autores como tronco Nubiano. 

Para Sanz Egaña (1916), el caprino existente en la pro­
vi ncia de Málaga era muy heterogéneo, de amplia varia­
bilidad morfológica y capas de diversas tonalidades, aun­
que ya este autor hace alusión a una cierta uniformidad 
en las cabras de la localidad de Vélez·Málaga donde se 
les conocía con el nombre de Costeña y en las que pre­
dominaba el color rubio. Pero es destacable que ya a 
principios de siglo la raza tuviera una serie de caracteres 
que se han mantenido hasta hoy, sea por ejemplo la ten­
dencia del perfil del frontal hacia formas subconvexas, las 
proporciones elongadas, orejas grandes terminadas en 
punta redonda y roma, de inserción perpendicu lar al crá­
neo, ojos de gran tamaño y con frecuencia zarcos, tronco 
en forma de para lelogramo y li nea dorsal recta o ligera­
mente ensi llada, tórax profundo,de costi llares aplanados 
y de abdomen recogido, así como extremidades de cañas 
fuertes pero delgadas. 

A través de la descripción realizada por este autor, ob­
servamos que en síntesis, estos caracteres se conserva n, 
aún cuando otros como la morfología mamaria han cam­
biado sustancialmente: _De forma globosa con pezón pe­
queño y de direcc ión va riable _. En cuanto al pelo, reco· 
nocía la existencia de cabras . harropas. o _jarropas_, 
que eran las que tenían todo el cuerpo recubierto de pe­
lo de gran longitud, pero en ot ra publicación realizada en 
1922 diferencia este tipo de pelo del que presentaba la 
Maltesa. Por lo demás reconoce la especial distribución 
regional de los pelos de mayor longitud en la línea dorsa l 
(raspill, en el muslo (calzón) o en la barbi lla (barba o pe­
rilla). 
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Esta descripción, matizada en unos deta lles yenrique­
cida en aIras, es la que reflejan posteriormente casi todos 
los autores que con anterioridad hemos mencionado, si 
bien es a part ir del lrabajo de Sarazá Ortiz (1952) cuando 
se sientan las bases de los fu turos estud ios de morfoes­
tructura al aplicar la metodología estadística a la zoome­
tría . A través de las medias, desviaciones típicas y coefi­
c ientes de variación expresados en algunas de las 
variables zoométricas que este autor determinó, podemos 
hacer comparaciones con las cabras actuales más fide­
dignas. Así, en el perfodo transcurrido entre 1952 y 1988, 
año en que realizamos un estudio morfométrico de la ra­
za (Herrera y Subires, 1988), apreciamos que la cabra 
Malagueña tenia la cabeza más corta, pero igua lmente 
ancha, más alzada a la c ruz, un tórax más profundo yan­
cho y una grupa más desarrollada, entre otras diferencias. 
Se había producido una lógica evolución en su morfoes­
tructura en respuesta a los criterios de selección impues­
tos y a las mejores condiciones de cría, manejo y alimen­
tación a las que estaba somet ida. Ya en aquellas fe<:has 
intu famos que en la descripción morfológica de una raza 
e ra conveniente basarse en la medición de determinadas 
regiones cuando debfamos apreciar su longitud, anchura 
o perlmetro, cumplíamos asl con la tesis de Alvarado 
(1958): . e l concepto ideal de fo rma es la expresión de 
una estructura real». 

Esta realidad nos animó a aplicar esta metodologla a 
todas las razas caprinas andaluzas y luego compararlas 
entre si mediante anál isis multifactor ial discriminante, lle­
gando a la conclusión que el método permitía dife renciar 
a las razas en base a su morfoestructura, quedando clara­
mente diferenciadas cada una de ellas sobre los ejes car­
tesianos (Herrera y col. 1996). Pero quizás un he<:ho 
determinante lo constituyó el observar que la Malagueña 
se situaba más cercana a otras razas de aptitud 'e<:hera 
andaluzas y se alejaba de las cárnicas. Quedaba patente 
la existencia de un morfotipo Ie<:hero común a las razas 
sele<:cionadas en base a esta aptitud. A través de la al>¡ 
servación de estos datos y la constatación de sus implica­
ciones anatomo-fisiológicas sobre la funcionalidad, ela­
boramos un Proyecto de Patrón Racial para la cabra 
Malagueña (Herrera y Pezzi, 1996) en base al cual se han 
formado los Jue<:es de Valoración Morfológica de la Raza 
Caprina Malagueña, impartiéndose dos cursos, en 1994 y 
1995, a instancias de la Asociación de Criadores de la Ra­
za Caprina Malagueña. En la actualidad, todas las cabras 
inscritas en su libro Genealógico lienen refl ejada su cali­
ficación morfológica. 

La aplicación de esta metodologla a la descripción 
morfológica de las razas completaba el que anteriores es­
tudios sobre la faneróptica, pero en esta ocasión desde un 
punto de vista estadístico (Herrera y col., 1981). Analiza­
mos la fre<:uencia que presentaba en la ausencia o pre­
sencia de cuernos, el color de la capa, iris, mucosa nasa l 
y vulvar, de las mamas y de las pezuñas, así como la pre­
sencia o ausencia de mamellas, raspil, calzón, perilla, e tc. 
Este trabajo, realizado sobre 611 animales, 449 hembras 
y 162 machos, significó la implantación de una metodo­
logia a aplicar en este tipo de estudios que más tarde se-
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ria uti lizada para determinar los llamados perfiles fenotí­
picos y genéticos de las razas (Lauvergne, 1985). 

2. Variedades de la cabra Malagueña 

Diversos autores han re<:onocido la existencia de va­
riedades e n la raza Malagueña, desde los tres tipos pre­
conizados por Carnero y Bajo (1951), Prisca, Aegagrus y 
. mocha», hasta los cuatro descritos por Sarazá O rt iz 
(1953), quien re<:onoce los dos primeros antes mencio­
nados y añade uno derivado de la Maltesa y otro que es 
resultado de cruzamiento con la raza Granad ina. Tam­
bién tres ti pos re<:onocen Esteban y Tejón (1980), Prisca, 
Clásico y Moderno o Mejorado, pero ya en 1983 (Herre­
ra y col. 1983) alertábamos que estos tipos o variedades 
estaban escasamente definidos por los cruzamientos que 
se habían realizado entre e llos, clasificándolos más en 
base a la loca lización geográfica: de sierra, de costa o de 
vega. 

Re<:ientemente, Flores Alés (1996) hace un llama­
miento para conserva r los cinco tipos o variedades que 
re<:onoce en la cabra Ma lagueña: Ellipo Prisca, Serrana 
o . Machuna», el tipo Clásico, Aegagrus o Costeña, el ti­
po Maltés o . Harropo _, ellipo Veleño yel tipo _Moder_ 
no». 

En consonancia con lo ya dete<:tado en 1983 sobre el 
elevado grado de cruzam iento existente entre los dist intos 
tipos, inclu íamos en la propuesta para actualizar el Patrón 
Racial de la cabra Malagueña algunos conceptos que in­
lentan preservar una de las mejores cualidades de esta ra­
za, e l alcanzar altos niveles productivos manteniendo al­
tas cotas de rusticidad, lo que le ha permitido expandir su 
área de distribuciÓn por todo el pa ls y más a llá de nues­
tras fronteras. Para ello, en la propuesta de Patrón Racial 
atendemos a la morfoestructura del animal como garante 
de una alta y mantenida producción 'echera ya través de 
las características del pelo intentamos que los diversos ti­
pos estén representados en ella : _Las hembras lienen el 
pelo corto, fino y sedoso en toda su extensión, aunque 
pueden presentar pelos de mayor longitud a lo largo de la 
linea dorso-lumbar (raspil), en el muslo (calzón), brazo y 
antebrazo, barba (perilla). En los machos el pelo largo 
puede cubrir todo el cuerpo (Harrapo)_. 

A pesar de todo, re<:onocemos que en este proceso de 
sele<:ción hacia el incremento de la producción Ie<:hera, 
los tipos más primitivos de la raza están en trance de de­
saparición. Así, tenemos constancia de que sólo quedan 
algunos rebaños del lipo Prisca en la Sierra de Almijara. 
En este sentido llamamos la atención sobre la ne<:esidad 
de conservar esta variedad, que si bien es menos produc­
tiva, por e l contrario ofre<:e una gran capacidad de adap­
tación al medio en el que se desarrolla, la cual pudiera ser 
ne<:esaria en el futuro si e l incremento del número de ex­
plotaciones extensivas avaladas por criterios de sustenta­
bilidad y de ganaderla e<:ológica requirieran de un anima l 
más resislenle a las condiciones de este tipo de explota­
ción. 



3. Caracteres reproductivos 

Es generalmente conocida la ausencia de claros perío­
dos de inactividad sexual en la cabra Malagueña (Rodrf­
guez Sánchez y coL, 1992). siendo considerada como po­
liéstrica permanente (Esteban y Tejón, 1980) o poliéstrica 
no estacional (Aparicio Macarro y coL, 1982). Este aspec­
to no es conocido a travk de estudios específicos sobre 
las características de su ciclo sexual, sino a través de una 
rea lidad práctica: la amplia distribución de los partos en 
esta raza a lo largo del año. En este sentido, para Belin­
chón (1977), las parideras en las zonas de sierra solfan 
ocu rri r en los meses de noviembre y diciembre, mientras 
que en los valles y en 'a costa se distribufan durante todo 
el año. Sin embargo, para Márquez (1977) existía un pre­
dominio del número de partos producidos en primavera 
por causas de [ndole económica, como era el menor cos­
te de la alimentación en esta estación. Esteban y Tejón 
(1980) también reconocen que en los va lles y la costa las 
parideras se distribuyen a lo largo de todo el año, pero 
exisHa una mayor concentración en los meses de sep­
tiembre, diciembre, marzo y abril. En un estudio realiza­
do sobre 9 10 cabras, Aparicio Macarro y col. (1982) en­
contraron que el 79% de los partos en cabras sometidas a 
control lechero se produdan entre septiembre y febrero, 
apuntando como causa el mayor pre<:io del cabrito y de 
la leche en estas fechas. 

En este trabajo, dichos autores estimaron el índice de 
prolificidad medio de la raza en 163,84 y encontraron 
que las hembras de tercer parto presentaban los fndices 
de prolificidad más elevados. AsI mismo, observaron que 
la prolificidad era superior en la paridera de otoño, en­
contrándose diferencias según la zona geográfica donde 
asentaban los rebaños. Estos resultados contrastaban con 
los obtenidos con anterioridad por diversos autores (Sanz 
Egaña, 1924; l ópez Palazón, 1953; Belinchón, 1977; 
Martln, 1978), para quienes esta cabra produda dos erfas 
por parto y algunas veces tres, lo que situaba el índice de 
prolificidad de esta raza en 200 y resultaba una sobrees­
timación de los valores reales. Posiblemente en estos mo­
mentos el Indice de prolificidad haya alcanzado esta cifra 
de 200, pues la raza ha evolucionado en base a los crite­
rios selectivos aplicados desde 1981 hasta la fecha, pero 
creemos que es necesaria una constatación similar a la re­
alizada por Aparicio Macarro. 

Estos autores también hacen referencia a 'a edad me­
dia de la cabra en el momento de su primer parto, aun­
que creemos que en la actualidad están totalmente desfa ­
sados como sucediera con el fn dice de prolificidad. Hoy, 
un elevado porcentaje de hembras son cubiertas por pri­
mera vez con 7 u 8 meses, lo que significa que tendrán su 
primer parto a 105 12-13 meses, mientras que los resulta­
dos aportados eran de 16 a 18 meses. 

En el I Symposium Internacional sobre la explotación 
caprina en zonas áridas celebrado en fuerteventura en 
1985 se presentó una comunicación en la que se inclula 
un apartado sobre la distribución de sexos en cada tipo de 
parto en la cabra Malagueña (Herrera y coL, 1985), indi­
cándose la posibilidad de la existencia de un factor gené-

tico que explicase las desviaciones observadas en el co­
ciente sexual esperado y que los cabreros parecla que uti­
lizaban al seleccionar con éxito aquellos sementales que 
según e llos _macheaban mucho., indicando con esta fra­
se el predominio acusado de nacimientos de machos so­
bre el de hembras. Sin embargo, Moreno (1988), en un 
trabajo sobre hermafroditismo e intersexual idad en la ca­
bra Malagueña encuentra una razón de sexos equilibrada . 

Ávila y col. (1990) también abordaron algunos aspec­
tos reproductivos de la cabra Malagueña, siendo Subires 
y col. (1990) los que realizaron estudios y contrastación 
del esperma en esta raza, atendiendo a características de 
volumen del eyaculado, concentración, motilidad, por­
centaje de formas anormales y otras como color o pH, si 
bien aquellos estudios que resultaron de avanzadi lla en 
su tiempo, quedaron paralizados. En la actualidad, la 
Asociación de Criadores de la raza caprina Malaguel'la 
dispone de un Centro de Selección en el que se trabaja en 
la puesta a punto de las técnicas de Inseminación Artifi­
cial y Trasplante de Embriones, aspecto que resu lta fun­
damental para la conservación de los diferentes tipos que 
anteriormente mencionábamos mediante la creación de 
un Banco de Germoplasma. 

4. Producción de leche 

Es quizás donde encontremos el mayor número de re­
ferencias, dada la notable aptitud lechera de esta raza y 
su interk económico. Sanz Egaña (1922, 1924), Santos 
Arán (1953) y Agraz (19811 la estiman entre 400 a 500 1. 
en 6 6 7 meses de lactación, aunque algunos ejemplares 
sele<:tos lleguen a alcanzar los 600 J. , valor máximo que 
ApariCio Sánchez (1 960) eleva hasta los 700 l., Márquez 
(1978) hasta los 750 l., y Belinchón (1977) hasta los 1000 1. 
Por el contrario, Sarazá Or1i z (19531 la estimó más baja, 
entre 300 y 350 ,. en 200 dlas de lactación, aunque unos 
años más tarde la eleva hasta los 400-500 l. (Sarazá y Te­
jón, 1971), considerándola lópez Palazón (1953) entre 
450 y 559 l. En una explotación de régimen intensivo, Ve­
larde, J. (199 1) encuentra un valor medio del rebaño de 
cabras Malagueñas de 621 ,72 kg. En un estudio real iza­
do sobre 9 11 lactaciones de cabras Malagueñas inscritas 
en el Registro Especial de Ganado Selecto de esta raza en­
contramos una producción media de 435..01 kg de 'eche 
y una duración media de la lactación de 239.74 días en 
los años 1979 a 1981 (Herrera y col, 1982) y aunque el 
tamaño de la muestra se incrementó en un traba jo poste­
rior hasta las 3.526 lactaciones, los resultados no difirie­
ron, pues se obtuvo una media de 437.44 kg en 241 dfas 
de lactación (Herrera y col., '983). En este mismo traba­
jo se had a referencia a los récord de producción alcan­
zados por algunos ejemplares de esta raza, sirva como 
ejemplo los 992.80 kg de 'eche producidos por una cabra 
en 232 dfas o 105 1.153 kg producidos por otra en 278 
dlas. También se estudiaba la influencia de diversos fac­
tores sobre la producción láctea, encontrándose que los 
valores máximos se registraban cuando la cabra se en­
contraba en la tercera y cuarta lactación, que la produc-
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ción se correlac ionaba con la prolific idad. e levándose 
aquella en fundón del número de cabritos nacidos, así 
como que las cabras de determinadas zonas como la cos­
ta o la vega producían 130 kg más de leche que las ex­
plotadas en la sierra. Atendiendo a la influencia de estos 
faClores y sobre 3.107 lactac iones correspondientes a l 
mismo período e igual procedencia, Subires y col. (1987) 
obtienen simi lares resullados. Tejón y col. (199 1) hacia 
referencia a la evolución de los controles lecheros en las 
razas caprinas Murciano-Granadina, Malagueña y Cana­
ria indicando que en 1986 estaban sometidas a control 
1.122 cabras de raza Malagueña. 

Más recientemenle, Pezzi y Micheo (1996) informan 
sobre el número y los resuhados de los Controles Leche­
ros realizados enlre 1989 y 1994 en esta raza (tabla 1). A 
través de e lla podemos observar que la producción de le­
che entre 199 1 y 1994 se sitúa enlre los 460 y 480 kg de 
media en el caso de la producción real y enl re 424 y 433 
cua ndo eslá referida a 240 días de lactac ión. Hacemos re­
ferencia a estos cuatro años por la seguridad de eslos re­
gislros al estar avalados por los 7 controles rea lizados a lo 
largo de la lactación y por constiluir una muestra que su­
pera los 1.000 animales, inc rementándose hasta los 5. 177 
en e l año 1994. De igual modo aportan los resultados de 
composición de la leche que adquieren la misma consi­
de rac ión. 

Estos resuhados están refe ridos a animales de más de 
una laclaciÓn. En el caso de anima les de primer parto, las 
producciones oscilaron enlre los 330 y 380 kg por lacta­
ción . 

En 1998, según la información aportada por la Aso­
c iación de Criadores de la raza caprina Malaguena, eslán 
inscritos 21.000 animales, eSlando sometidas a Control 
Lechero la totalidad de las explotaciones integradas. A 
Iravés de esta vía se ha coslatado que existen registros de 
producción . 

También se han realizado estudios sobre la curva de 
lactac ión de esta raza (Herre ra y coL, 1985), determinan­
do su comportamiento tanto duranle la fa se de amaman­
tamienlO como en la de ordeno y estimando la composi­
ción de la leche en ambos períodos y los coefici entes de 
correlación entre producción láctea, número de la lacta­
ción y los diversos componentes de la leche, así como de 
ellos enlre sí. En esla misma publicación se estudiaba la 
influencia de los factores climálicos sobre la producción 
de leche en la cabra Malaguena , partiendo de un modelo 
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sem iextensivo. Por último, Z.lmora y col. (1986) realizan 
un análisis económico de la producción de leche sobre 
un modelo semiexlensivo con animales de esta raza. 

5. Producción de carne 

Casi todos los autores consultados hacen referencia a 
las edades de sacrific io de los cabritos y algunos a su ren­
dimiento. Una de las primeras citas es la de Sanlos Arán 
(1953), quien hace referencia a l peso de la canal de ca­
bras adu ltas y que estima entre los 15 y 20 kg. En esle mis­
mo año, Sarazá Ortiz informa sobre el peso al sac rificio 
de animales adultos en esta raza estimándolo en 43 kg pa­
ra las hembras y 60,5 kg pa ra los machos, dando un ren­
dimiento a la canal de l 36,5 y 43% respeclivamente. En 
este Irabajo hace referencia además a l peso de l "quinlo 
cuarto_ y el de la piel en func ión de la edad de los ani­
males. 

Belinchón (1977) indica que el peso de los cabritos 
en el momento de su venIa es de 4 a 5 kg o bien al deste­
te con lOa 12 kg. También hace referencia a que en zo­
nas de sierra se recrían hasla los 5 ó 6 meses con un pe­
so de 20 a 25 kg. Este tipo serrano también es reconocido 
por Esteban y Te jón (1980) y Flores Alés (1981), aunque 
para este autor el peso que alcanzan a la venta es menor 
(21 kg). En el caso de los cabritos coinc iden con los au· 
tares ante riores, aunque establecen rangos a lgo más e le­
vados, entre 5 y 7 kg y 9 Y 14 kg en e l caso de los deste­
tados. 

Peña y col. (1985) determinaron por e l método de do­
bles pesadas el consumo de leche y el crecimiento de los 
cabri tos de raza Malaguena durante la fa se de lactanc ia, 
enconlrando incremenlOS de consumo de leche hasta la 
cuarta semana de vida, descendiendo paulatinamente 
hasta su destete . En la evolución del peso vivo de los ca­
britos desde su nac imiento hasta e l destete encontraron 
diferencias en las tasas de crecimiento debidas a l sexo, así 
los machos tuvie ron ganancias medias en peso de 140,9 
g diarios y las hembras de '27,4 sldía, por e l contrario no 
observaron diferencias en el índice de transformación de 
leche en carne debidas a l sexo. En un estudio sobre ca­
britos Malagueños criados en lactancia natural y artific ia l, 
Subires y col (199 1) observaron que el lole criado en lac­
tancia artificial fue más homogéneo al deslete y tuvie ron 
ganancias medias diarias superiores a los que fueron c ria-

TABLA 1 
Producciones lecheras y composición de la leche calculadas en animales de más de una lactación 

'

" ( I N° L ' D" La<1a< ion ProdUCCIón R('al Gr.l~a Prolcma E no onlro es ,ulaClon('s uraoon .J ' "lr,lClo S. 
PWuucclOn 240D. "" "~ 

1989 974 250 587,52 
1990 755 267 624,61 , -
, 991 7 1.110 245 488,72 4,57 3,55 13.42 
1992 6 2.266 258 424,64 462,48 4,85 3,68 14, 18 
1993 7 3.935 260 426,99 474,87 4,93 4,04 14,28 
1994 7 5.177 252 433,41 470,22 4,89 3,71 13,93 
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dos por su madre y respecto de los encontrados por Peña 
y col. (1 985). 

6. Otros aspectos 

Se han realizado diversos trabajos desde el punto de 
vista genético y fisiológico en esta raza. Así Barbancho y 
col . (1980), en un estudio sobre variantes electroforét icas 
sanguíneas de cinco sistemas genéticos caprinos en cua­
tro razas españolas, una de el las la Malagueña, detectan 
que en esta raza existe un mayor porcentaje de heteroci­
gotas para las tra nsferrinas A y B Y sólo en ella encuentran 
los tres fenotipos de Ami lasa. Más tarde establece la es­
tructura y relaciones genéticas entre algunas razas capri­
nas españolas (Barbancho y col ., 1983) y los marcadores 
genéticos en la sangre de diversas razas (Barbancho y 
col., 1984). También, Tuñon y col. (1986, 1989) realizan 
un estudio sobre la las relaciones genéticas entre 14 razas 
y agrupaciones caprinas autóctonas españolas y sobre el 
polimorfismo de la NADH diaforasa, entre ellas el de la 
cabra Malagueña. Por último, Moreno y col. (1989) de­
terminan la actividad enzimática de la cala lasa eritrocita­
ria en esta raza. 

En el aspecto fisiológico, Vallejo y col . (1991 a, 199 1 b) 
estudian la influencia del factor raza en parámetros san­
guineos de la especie caprina y la utilización de las va­
riables fisiológicas como posibles indicadores producti­
vos . En ambos trabajos se recogen características 
hemáticas, enzimáticas, metabólicos séricos y electrol itos 
séricos de la cabra Malagueña entre otras razas. Con an­
terioridad, Fernández del Palacio y col . (1986) habían 
reali zado un estudio sobre la hematologla clínica en las 
razas caprinas españolas. 

No tenemos referencias sobre trabajos específicos so­
bre la cabra Malagueña en este área . A nivel de extensión 
se puede encontrar _La brucelosis, cómo puedes evitarla _ 
que es un trabajo en soporte vídeo realizado por la Con­
sejer!a de Salud de la Junta de Andalucla y el Centro Tec­
nológico de la Imagen de la Universidad de la M álaga y 
la . Paratuberculosis caprina _ de la Consejería de Agricu l­
tura de la Junta de Andalucía, en ambos casos, el autor es 
Pezzi Ceretto (1996). 

A modo de resumen, es necesar io indicar que la cabra 
Malagueña ha despertado el interés de muchos investiga­
dores, ello ha originado que sea una raza bien conocida 
en sus diversos aspectos, si bien es necesario reconocer 
que la apl icación de nuevas técnicas de manejo, la apl i­
cación de controles de diversa índole y los criterios se­
lectivos aplicados por su Asociación, tanto en caracteres 
morfológicos como productivos, han producido incre­
mentos sustanciales en sus rendimientos y modificaciones 
en sus formas que actualmente acusan más intensamente 
el carácter lechero. Es posible que el conocimiento de es­
ta raza a través de la bibl iograffa consultada no responda 
a lo que es hoy. Por ello animamos a los investigadores 
para que sigan en estas líneas de trabajo en la cabra Ma­
lagueña al igual que en la de otras razas caprinas espa­
ñolas. 
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ANIMAL DE UN MES CRIADO 

BAJO EL ESTRICTO CONTROL DE 

NUESTROS VETERINARIOS. 

EN su MES DE VIDA TAN 

SÓLO H A RECIBIDO LECHE 

MATERNA_ 

PR OCEDE DE LA RAZA 

CAPRINA MALAGUEÑA, 

RECONOCIDA OFIC IALMENTE. 
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